
FALTA DE SUMINISTRO
 
Desaparece. La imagen en la que me veo formando parte de un 
circuito integrado se envuelve en una humeante cortina blanca que 
cada vez se hace más opaca. Mi proyecto desaparece.    

Las grandes potencias deberían de haber pensado mejor antes de 
jugar a ser el más restrictivo y poderoso: porque en la guerra 
comercial, como en todos los de su tipo, salen perdiendo los civiles. 
Las grandes empresas también deberían de haber planificado 
mejor, pensar más en las personas y no en cuadrar sus cifras.  

Si no consigo zarpar dentro de poco, me voy a escurrir por esta 
rendija del embalaje de madera y me voy a tirar al mar. Y otro 
futuro se nublará: la familia que iba a trotar por Cantabria se 
quedará sin su Ford Explorer y sin poder descubrir el norte de 
España.


